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“Encontrar” a Cristo: ¿qué significa eso? 
Las dos perspectivas plenarias 

P. Edouard-Marie csj 

De forma espontánea, todos los conversos dicen: «Me he encontrado con Jesús». Se refieren 
a su experiencia personal, pero, cuando hablamos en términos generales del Encuentro con 
Jesús, ¿no nos referimos a momentos y aspectos diferentes, entre los que a veces se genera 
una gran confusión? 

Si lo pensamos bien, el hecho en sí mismo del encuentro ya tiene algo de misterioso. No es 
casualidad que la palabra «encuentro» no apareciera hasta el siglo XVIII, tanto en las lenguas 
latinas como en las germánicas, y sin duda también en otras lenguas de la misma época1. 
Antes, los conversos solo podían decir: “He encontrado a Jesús” o “he conocido a Jesús”. En 
el primer caso, nos dan ganas de preguntarles “¿dónde?”, y en el segundo “¿cómo?”. Faltaba 
una palabra, y esa carencia supuso un grave obstáculo para la teología antigua, latina o 
griega. 

 

¿Una palabra para decir qué? 

Hay una diferencia entre cruzarse con una persona en la calle y “encontrarla”. Cuando 
simplemente nos cruzamos con una persona, aunque la veamos, no pasa nada. Pero si nos 
detenemos y conversamos con esa persona, ocurre algo: un intercambio. A partir de ese 
momento, algo cambia en mí y también en el otro. Por supuesto, las cosas pueden salir mal y 
acabar en pelea: en el verbo “encontrar” (begegnen, συναντώ), está el adverbio “contra” 
(gegen, αντί). O, por el contrario, todo sale tan bien que en francés antiguo se hablaba de 
“casarse con tal persona”. El verbo se inventó a partir de ahí, permite expresar una 
experiencia muy particular. 

¿Qué ha cambiado en mí y en la otra persona? Es algo que no se puede definir con 
precisión, ya que depende de muchos factores (circunstancias, pasado, etc.). Si, pues, la 
palabra “encuentro” es demasiado imprecisa para constituir un verdadero concepto, 
significa al menos que algo ha influido en mi “persona” al mismo tiempo que en la del otro 

 
1 Es fácil investigar la aparición de la palabra “encuentro” y su acepción moderna; pero resulta más compleja 

en lo que respecta al verbo ὕπαντώ-upantaô, “salir al encuentro de” (por ejemplo, para un ejército), que se 
encuentra en los evangelios en: así, se podría creer que, además del sentido antiguo, tiene el sentido moderno 
de la palabra, a la vez externo e íntimo. No es así. 

De hecho, en Mt 8,28; Jn 4,51; 11,20,30, upantaô traduce el término arameo ’r‘ (ܐܪܥ ‒ he.  וארע), enfrentarse 

a, suceder, ir hacia, así como en la forma del sustantivo upantèsis (Mt 8,34; 25,1; Jn 12,13). Sin embargo, 
upantaô traduce también una vez el arameo pgˁ ܦܓܥ (suceder, encontrarse con, Lc 8,27) y otra vez npq  ܢܦܩ, 

(salir al encuentro de, Jn 12,18). 

Si este término griego abarcara el sentido moderno e íntimo de encuentro, traduciría en ocasiones la raíz 
aramea qrb, llegar hasta tocar o ser tocado: este sentido es precisamente fundamental en teología para 
expresar el misterio del encuentro con Cristo (la palabra ܩܘܪܒܢܐ, qurbanah, designa el Encuentro por excelencia 

que es la “Misa”). 

Así pues, no existía ninguna palabra en la teología antigua, latina o griega, para decir lo que hoy entendemos 
por “encuentro” —y esta laguna ni siquiera se ha colmado en nuestros días: esta palabra (en el sentido 
moderno) sigue sin ser utilizada por la teología. 
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—siendo el término “persona” en sí mismo una palabra inventada (no en el siglo XVIII, sino 
ya en el III o IV)2 con el fin de poner de relieve nuestro devenir: somos individuos dotados de 
razón y, sobre todo, de relaciones, por lo que somos perfectibles. Fueron los cristianos 
quienes inventaron esta palabra. También es adecuada para referirse a las relaciones en la 
propia Vida del Dios Único que se ha revelado en tres “Personas” que, por su parte, son 
perfectas (ellas, que no necesitan perfección). 

De hecho, también fueron los cristianos quienes inventaron la palabra “encuentro” en 
cuanto a Occidente, en particular para decir que el “encuentro” con Jesús cambia algo en 
nuestra vida y en nosotros —y más que un poco. En arameo, tal palabra ya existía, por así 
decirlo: qurbanah, es decir, el hecho de llegar hasta tocar o ser tocado; esta palabra se eligió 
para designar lo que en Occidente se ha llamado “Misa”. La palabra «misa», por su parte, no 
significa nada; imaginemos que la palabra “encuentro” hubiera existido ya en el siglo II: sin 
duda se habría utilizado para decir que el domingo los cristianos van “al Encuentro”. El 
término se definiría por sí mismo: tocar / ser tocado por Dios. Hubiera sido maravilloso... 

Cada “encuentro” con Jesús es una experiencia única, pero también relativa. En lugar de 
intentar destacar los rasgos que podrían ser comunes a los testimonios de los conversos o 
incluso a los de otras personas, parece más oportuno fijarnos en cómo todos estos 
encuentros anuncian un Encuentro pleno. Porque los encuentros con Nuestro Señor aquí en 
la tierra nunca son absolutos: son, evidentemente, anticipos de algo que solo puede tener 
lugar fuera del marco de este mundo actual. 

 

Preparar un Encuentro plenario 

Hay que hablar, pues, del Encuentro pleno con Jesús, para el cual los encuentros de 
nuestra vida terrenal son, por así decirlo, preparaciones. Este Encuentro que nos espera 
puede tener dos «formas» plenas: 

• la primera es aquella que, al final de nuestra vida personal, es decir, en la “profundidad 
de la muerte” (Catecismo de la Iglesia Católica n.º 635)3, espera al alma de todo difunto 
frente al alma de Cristo «descendido a los infiernos» (según la terminología tradicional), un 

 
2 A principios del siglo VI, Boecio intentó definir qué es la “persona” y dio seis o siete definiciones (no es fácil). 
No fue él quien acuñó el término, sino que contribuyó a popularizarlo. 

3 Introducido por el recordatorio de que el propio Jesús descendió al «misterio de la muerte» y que por medio 
de él “el Evangelio fue anunciado también a los muertos” (1 P 4,6), el n.º 634 constituye, junto con el n.º 635, el 
núcleo de la comprensión de la sección del CEC dedicada al Descenso a los infiernos:  

634 Hasta a los muertos ha sido anunciada la Buena Nueva ..." (1 P 4, 6). El descenso a los infiernos es 
el pleno cumplimiento del anuncio evangélico de la salvación. Es la última fase de la misión mesiánica 
de Jesús, fase condensada en el tiempo pero inmensamente amplia en su significado real de extensión 
de la obra redentora a todos los hombres de todos los tiempos y de todos los lugares porque todos los 
que se salvan se hacen partícipes de la Redención.  
635 Cristo, por tanto, bajó a la profundidad de la muerte (cf. Mt 12, 40; Rm 10, 7; Ef 4, 9) para "que los 
muertos oigan la voz del Hijo de Dios y los que la oigan vivan" (Jn 5, 25). Jesús, "el Príncipe de la vida" 
(Hch 3, 15) aniquiló "mediante la muerte al señor de la muerte, es decir, al diablo y libertó a cuantos, 
por temor a la muerte, estaban de por vida sometidos a esclavitud "(Hb 2, 14-15). En adelante, Cristo 
resucitado "tiene las llaves de la muerte y del Infierno" (Ap 1, 18) y "al nombre de Jesús toda rodilla se 
doble en el cielo, en la tierra y en los abismos" (Flp 2, 10).  
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encuentro vinculado a la Salvación, pues solo se puede ir hacia el Padre a través de aquel 
cuyo nombre significa «Él salva» (o «Salvación» en hebreo); 4 

• la segunda es aquella que, al cabo del tiempo actual (saeculum o aïôn griego),espera 
históricamente a quienes estarán en la tierra en el momento en que Cristo aparezca como 
“Hijo del Hombre”, según las palabras de la profecía de Daniel 7,13 y de innumerables 
anuncios de los evangelios, y será un encuentro de Juicio para algunos, pero de salvación y 
vivificación para aquellos que lo hayan esperado y hayan sufrido a causa del Anticristo (Heb 
9:28). 

Se trata de dos cosas diferentes, que no se superponen ni se mezclan: el destino 
personal más allá de la muerte y el juicio de la humanidad no son lo mismo, aunque se 
puedan señalar analogías entre ambos, como veremos, y aunque la experiencia del 
encuentro con Cristo a lo largo de nuestra vida en la tierra ya tenga algo de ambos. 
Ciertamente, habría que (re)ofrecer aquí toda una enseñanza tanto sobre una como sobre la 
otra de estas dos “formas” plenas del Encuentro con Jesús; no podemos sino remitirnos aquí 
a los demasiado escasos estudios serios que tratan sobre ello.5 

 

La analogía entre los dos Encuentros plenarios 

Partiendo de un cierto conocimiento de estas dos dimensiones del Encuentro y, por 
tanto, de la Salvación (véanse los enlaces indicados en las notas), es posible ver la analogía 
que surge entre ellas, sin riesgo de confusión. Por lo demás, quienes vivan en la tierra en el 
momento de la manifestación gloriosa de Cristo o “segunda venida” conocerán ambas: la 
colectiva e impresionante, de Cristo que viene como “Hijo del Hombre” y Juez, y más tarde, 
tras el fin de su vida terrenal, el otro encuentro pleno, este vez de carácter personal, de 
Cristo “descendido a los infiernos”. 

Los escritos de Ireneo de Lyon sugieren una analogía de la que se puede extraer este 
cuadro: 

 

 
4 Solo hay dificultad si no se ve que realmente está pasando algo en el más allá; véase www.eecho.fr/mystere-
de-la-mort-et-rencontre-du-christ-objection/ . 

Consulta también www.eecho.fr/lame-du-christ-rencontre-t-elle-chaque-defunt/  o www.eecho.fr/eclaircir-un-
peu-ce-qui-concerne-lau-dela/ . 

En cuanto a la «venida gloriosa», también llamada con el término griego «Parusía», y el Juicio que la acompaña: 
www.eecho.fr/le-jour-du-jugement-ce-quil-est-ou-nest-pas/  o www.eecho.fr/venue-glorieuse-difficulte-
factice-et-comparaisons-eventuelles, o también www.eecho.fr/retour-du-christ-quelques-reflexions-de-fond, 
www.eecho.fr/antichrist-et-monde-apres-la-venue-glorieuse-discussions, y la lista de reproducción 
www.youtube.com/watch?v=l8_koPIMyBM&list=PLsIIgGqUVov8PYD08Z43PBqzwRWCEddkJ. 

5 Véase en particular:  
‒ Françoise Breynaert, Bonne Nouvelle aux défunts, perspective pour la théologie des religions, Via Romana, 
2014, 262 páginas; 
‒ Idem, La Venue glorieuse du Christ [www.eecho.fr/parution-le-christ-viendra-en-roi-et-juge/], ed. du Jubilé, 
2016, 256 páginas (Presentación de 1 página en PDF) 
‒ Christian Wyler, La Parousie et sa spiritualité [https://www.eecho.fr/venue-glorieuse-et-spiritualite-
orientale/], ed. Grégoriennes, febrero de 2021, 192 páginas. 

http://www.eecho.fr/mystere-de-la-mort-et-rencontre-du-christ-objection/
http://www.eecho.fr/mystere-de-la-mort-et-rencontre-du-christ-objection/
http://www.eecho.fr/lame-du-christ-rencontre-t-elle-chaque-defunt/
http://www.eecho.fr/eclaircir-un-peu-ce-qui-concerne-lau-dela/
http://www.eecho.fr/eclaircir-un-peu-ce-qui-concerne-lau-dela/
http://www.eecho.fr/le-jour-du-jugement-ce-quil-est-ou-nest-pas/
http://www.eecho.fr/venue-glorieuse-difficulte-factice-et-comparaisons-eventuelles
http://www.eecho.fr/venue-glorieuse-difficulte-factice-et-comparaisons-eventuelles
http://www.eecho.fr/retour-du-christ-quelques-reflexions-de-fond
http://www.eecho.fr/antichrist-et-monde-apres-la-venue-glorieuse-discussions
http://www.youtube.com/watch?v=l8_koPIMyBM&list=PLsIIgGqUVov8PYD08Z43PBqzwRWCEddkJ
https://www.eecho.fr/venue-glorieuse-et-spiritualite-orientale/
https://www.eecho.fr/venue-glorieuse-et-spiritualite-orientale/
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Las dos dimensiones de la Salvación (nosotros mismos / el mundo)  
implican dos tipos de “Encuentro” pleno con Cristo 

↙                                         ↘    
por cada hombre después de su vida 
terrenal en el paso de la muerte (Sheol) 

‒ encuentro de la Luz ‒ 
Al aceptar la Luz, todos entran en el camino 
(instantáneo para los Santos) hacia el 
Padre, mientras que los que la rechazan lo 
hacen para siempre (Jn 3,19-21). 

por la humanidad tras del tiempo presente 
(aïôn), enfrentada al Anticristo y a la Venida 

‒ encuentro de la Luz ‒ 
Al aceptar la Luz, los justos inaugurarán el  
tiempo del “Reino de los Justos” (San 
Ireneo), mientras que los adoradores del 
Anticristo no sobrevivirán. 

└ analogía de “preparación para la Eternidad” (San Ireneo) ┘ 6  

Para algunos, la dificultad radica en la naturaleza del Encuentro con Cristo, 
independientemente de su «forma» o del momento en que se produzca: un encuentro de 
Luz o en la Luz (da igual), sería demasiado sencillo. Es que la Salvación también es sencilla: la 
luz de Cristo ilumina las sombras —las turpitudes— de la vida pasada, ya no se puede mentir 
ni fingir. Lo único que se puede hacer entonces es pedir perdón, lo que permite empezar a 
caminar hacia esa Luz. En el mejor de los casos. Porque si nos negamos a pedir perdón, el 
Encuentro sale mal: huiremos de la luz (Jn 3,21). 

«Lo que has ocultado a los sabios y a los entendidos, lo has revelado a los pequeños», dice 
Jesús al Padre (Mateo 11,25). Todo es sencillo para quienes quieren comprender.  

 
6 Es posible establecer otra analogía con el destino global de la humanidad, basándose en lo que ya ha vivido en 
esta tierra el bautizado (y que también se refiere a la “preparación para la eternidad”): 

 


